Nota: Enviamos estros tres temas para sendas reuniones de los grupos de LAICOS Y CAPUCHINOS que corresponden al tema “Anda los caminos con Francisco de Asís” que vimos en nuestra última reunión de El Pardo.

TRES RETOS PARA EL CAMINO FRANCISCANO

1. El reto de un ecumenismo franciscano


Lo que ocurre en la familia franciscana probablemente ocurre también en el resto de las familias religiosas. Por un lado, observamos una fuerte fragmentación. Desde los comienzos, y por razones muy diversas, los grupos han sido numerosos y diferenciados. Por otro lado, ha pervivido y se ha cultivado un indudable espíritu de pertenencia y de familia. Más que las estrategias comunes, lo que realmente ha mantenido el sentido de familia ha sido la convicción del valor del carisma franciscano, único para todos/as. Modernamente incluso, no pocos grupos de inspiración franciscana han reencontrado el cauce para entrar en la gran familia de los seguidores/as de Francisco y Clara no por vía de acuerdos o de leyes, sino por el hermoso camino del redescubrimiento de la espiritualidad franciscana. Cada vez se impone más la sensación de que, en esta relación dialéctica entre lo diverso y lo común, es esto último lo que va tomando más cuerpo. Efectivamente, numerosos grupos franciscanos se sienten cada vez más una única familia. Esto es un filón que hay que explotar, tanto en relación con la espiritualidad como con las estrategias evangelizadoras de cara al mundo de hoy.

Esta constatación de la elevación del nivel familiar en la realidad franciscana nos lleva a subrayar la necesidad de la coordinación, que es la gran asignatura pendiente de todos los grupos eclesiales. Decir que somos cada vez más familia por redescubrimiento carismático es algo que puede quedarse en agua de borrajas si no lleva a una coordinación explícita, no solamente en estrategias de evangelización sino, incluso, en perspectivas de vida. Una de las peculiaridades del franciscanismo, ya desde los viejos tiempos de fray Junípero, es el mantenimiento de nuestras maneras de vivir, a veces un tanto pintorescas. Eso ha dado pie a que franciscanos/as concretos hayan abierto brechas nuevas en la historia de la fe. Pero, sin restar fuerza a esos anhelos individuales, lo cierto es que hoy, por múltiples razones, eclesiales y sociales, se impone la coordinación, el trabajo en grupo, la conciencia de que el futuro habla más en el ámbito de lo múltiple que en el de lo particular.

Este sentimiento del valor de lo común y de lo coordinado puede ser una formidable herramienta para hacer frente a los retos de la cultura secular de hoy, uno de ellos, del todo cercano, el de la globalización. Éste es un asunto de tal magnitud, incluso en estos comienzos en los que lo estamos viviendo, que esbozar respuestas no puede estar al alcance de una sola persona o de un grupo reducido. Cuanto más coordinado esté el colectivo, mayores posibilidades de respuestas adecuadas. Bien lo saben quienes quieren utilizar el fenómeno de la globalización para su exclusivo lucro. Por eso tienden no solamente a anular los efectos de quienes piensan en maneras distintas, más cargadas de humanismo, sino a dispersarlos. Es el viejo “divide y vencerás” siempre vigente. Caer en esa trampa del particularismo es hacer el juego a los modernos explotadores de lo humano. La historia del franciscanismo nos dice que ésta, en su lado oscuro, ha sido la historia de muchos alejamientos, divisiones, desconexiones, haciendo cada grupo un poco “la guerra” por su cuenta (cuando no en contra de otro grupo). La evidencia de nuestros encuentros interfranciscanos demuestra que esos tiempos han pasado definitivamente y que los rescoldos que quedan han de ser tratados para llegar a que la profecía de la fraternidad, núcleo del franciscanismo, se viva ya en los mismos grupos franciscanos.

Para dialogar:

1. ¿Te sientes cada vez más de la familia franciscana? Explícalo.

2. ¿Cómo podemos caminar más coordinados los que apreciamos a san Francisco?
2. Cuando la globalización llama a la puerta



La globalización es un fenómeno que hace tiempo superó el estricto ámbito económico y mercantil para influir en todos los aspectos de la vida moderna. Por eso, se puede decir que es una realidad que está llamando a las puertas de nuestras instituciones, de nuestras casas, de nuestras mismas personas. Podríamos decir, recordando a Juan XXIII que decía que la sociedad es el mejor instrumento del Espíritu, que es la voz de Dios en los signos de los tiempos la que debe ser escuchada en este imparable fenómeno globalizador.

· Pasar del horizonte de uno al horizonte de todos: Esta frase de P. Eluard encierra muy bien el talante de nuestros esfuerzos globalizadotes a nivel de fusiones inmediatas. La utópica unidad de la familia franciscana ha de gestarse en las uniones de base. Si no, será casi imposible. Para lograrlo es preciso flexibilizarse en la percepción de que mi pequeño horizonte vital es el único posible. Es necesario ver que hay un “horizonte de todos”, un marco en el que puedo ser yo con mis anhelos en el más amplio campo de un todo benefactor. En ese “pasar”, como ocurre en la comunidad del Éxodo, está el éxito de la nueva comunidad.

· El valor de los proyectos comunes: No está del todo superada la dialéctica entre proyecto personal y proyecto común. Puede uno/a vivir muchos años en la vida fraterna sin haberse percatado de que su estructura vital sigue anclada en su propio proyecto personal. Descubrir el proyecto común como un marco que potencia mi propio proyecto personal es una clave necesaria para entender la vida en común y, por ende, la vida franciscana. Más aún, ese mismo descubrimiento puede llevar a pensar que existe un marco todavía más amplio que es el carisma franciscano que no es solamente una ideología espiritual, sino una posibilidad de estilo común de vida. Si se intuye esto, quizá se esté en disposición de caminar en la dirección de una globalización del carisma franciscano y de sus correspondientes instituciones.

· Para que la profecía de la fraternidad sea eficiente: Además, todos sabemos que el núcleo del franciscanismo es la profecía de la fraternidad. ¿Cómo va a ser una profecía que se escucha, que se aprecia, que se valora, que impacta, que arrastra, si los grupos franciscanos están fragmentados en un inacabable mosaico? No se trataría, sin más, cosa imposible por lo demás, de engendrar una absurda uniformidad y unicidad. Pero es preciso pensar que la profecía de la fraternidad se desvirtúa cuando quien la propone percibe, en sus propias estructuras grupales, que vivir como hermanos no es posible. Esto no queda resuelto apelando a una fraternidad espiritual que luego no sabe o no puede concretarse en modos de vida fraternamente unificados.

· Globalizar el carisma: Antes que hablar de fusiones de grupos, quizá haya que comenzar por desear globalizar el carisma. Esto no puede ser únicamente el común aprecio de la figura de Francisco y Clara o de los documentos básicos de la espiritualidad franciscana. Globalizar el carisma quiere decir entrever la posibilidad de modos de vida conjuntos, aun conservado, hoy por hoy, las peculiaridades históricas. Lleva a acercarse a los diversos grupos franciscanos, no solamente con una mirada colaboradora, sino de auténtica hermandad. Empuja a imaginar caminos de confluencia tanto en actividades apostólicas como en meras maneras de vivir.

Para dialogar:

1. ¿Cómo ir caminando al horizonte común que es la vida franciscana?

2. ¿Cómo unirnos más los diversos grupos franciscanos de nuestra ciudad (o pueblo)?

3. Un reto muy concreto



El que hoy no sea posible, ni quizá recomendable, no quiere decir que haya de ser arrancado sin más del horizonte franciscano: la posibilidad de llegar a una sola familia. Si es familia, quiere decir que las peculiaridades históricas podrían, de algún modo, quedar englobadas. Si es una sola familia, se podría descubrir una estructura de unidad para estos tiempos nuestros de globalización. Si el imperativo evangélico “que todos sean uno” (Jn 17,20) no ha cobrado aún cuerpo real en nuestros estilos de vida familiar franciscana, que nos empuje el viento (el Espíritu) de este mundo globalizado.

· Caminar hacia la unidad de los tres grupos primitivos de hermanos: Diversos avatares históricos nos han llevado a los tres grupos tradicionales de hermanos (conventuales, menores y capuchinos) a vivir en estructuras distintas cuando no encontradas. Creo que lo que motivó la escisión ha prescrito hace mucho tiempo y que, dada nuestra real cercanía y amistad, ha llegado el momento de iniciar el camino del reencuentro. El año 2009 es el VIII centenario de la aprobación de la regla de los hermanos menores. El hno. Carballo, ministro general de los menores ha animado con esta ocasión a descubrir “La gracia de los orígenes”.  Yo creo que entre las “actividades” propuestas habría de estar la de querer volver a los orígenes, a los de una sola fraternidad por la que Francisco y muchos de los suyos sufrieron antes que instalar en ella ninguna división. Así se haría realmente creíble el mensaje de la fraternidad que el franciscanismo toma como núcleo de su opción. Si no, siempre penderá sobre nosotros el interrogante de quien, llamado a la fraternidad, no hace intentos por lograrla en el seno de su propia familia.
· Caminar hacia un ecumenismo fraterno entre todos los grupos franciscanos: Es cierto que cada vez estamos más cerca y más unidos los diferentes grupos religiosos de inspiración franciscana. Pero aún resulta útil insistir en ese “ecumenismo fraterno” que nos habría de llevar a tomar posturas comunes en torno a los problemas sociales y eclesiales que nos rodean. Quizá no percibamos el potencial que tenemos si fuéramos capaces de aunar nuestros puntos de vista y tomar posiciones conjuntas respecto a temas o problemas de hoy. Parece que, socialmente hablando, el movimiento globalizador es imparable. Si tal cosa se aplica al hecho social, también habría que hacerlo a nuestras vivencias franciscanas. Eso no quiere decir que cada grupo ha de renunciar a sus peculiaridades. Éstas pueden quedar insertas en un gran movimiento franciscano que hable elocuentemente de la fraternidad como lazo de unión entre todos los grupos que derivan de la misma espiritualidad.
· Objeciones que no lo son tanto: Estos planteamientos suscitan un sinnúmero de objeciones que no lo son tanto, aunque, como antes dijimos, la verdadera objeción es el paso del proyecto individual al colectivo. Se suele decir que una fusión de esta índole traicionaría el espíritu de los grupos franciscanos. Y respondemos: al contrario, porque el verdadero espíritu franciscano, el núcleo, es la fraternidad. Y todo lo que sea unir, hermanar, caminar juntos, proyectar desde la comunidad, es favorecer el carisma y aumentar la fidelidad al mismo. Otra objeción que se aduce es que se perdería el indudable valor que cada uno de los grupos ha amasado a lo largo de su historia. Muy al contrario, la suma de los valores potenciaría el resultado final. Sumar valores nunca empobrece, sino, por el contrario aumenta la riqueza. Una tercera objeción: perderíamos identidad. Si se entiende la identidad desde presupuestos individualistas, evidentemente. Pero si entendemos la identidad desde el hecho evangélico, desde la vocación a ser hermanos/as, se ganaría profundamente en identidad al acentuar de maneras universales la fraternidad. Finalmente, y desde un punto de vista pragmático, se aduce la dificultad que entrañaría para el gobierno el hacer sumas de tantos miembros en un único colectivo. Hay que decir que las viejas maneras de gobierno (un superior único) no son las únicas. Desde siempre han surgido en los grupos maneras colegiadas que hoy son más posibles debido a la enorme facilidad de comunicación existente en todo el planeta. Por eso, se podrían encontrar maneras de coordinar a una familia tan numerosa.

· Al amparo de un carisma común: A ese amparo podrían acogerse muchos grupos de creyentes que, sin haber profesado la VR, sigue a Francisco y Clara de manera más o menos organizada. Si se estructura la vida franciscana como una familia, los límites familiares son tan anchos como el horizonte. Más aún, el acoger a estos grupos de laicos franciscanos en la dinámica de una sola familia sería muy esperanzador, porque algo nos dice que la transmisión del carisma ha de hacerse en el futuro más por la vía del laicado que por la de los grupos religiosos. De cualquier manera, basándonos en la espiritualidad de la fraternidad, estos grupos no solamente no podrían quedar excluidos sino, tal vez, puestos en el centro por su menor amparo institucional.

Para el diálogo:

1. ¿Qué sabes de los otros grupos franciscanos: menores, conventuales, clarisas, clarisas capuchinas, OFS, Jufra? Di otros.

2. ¿Te parece interesante que los que amamos a Francisco hagamos nuestro camino más unidos y cercanos?
